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RESUMEN 

Desde 1977 hasta el momento actual hemo5 defendido la manifestación artística de la Cul- 
tura Argárica sobre soporte cerámico, en conti a de ia teoría vigente de que estas gentes carecí- 
an de arte por ser un pueblo guerrero y bárbaro. Este arte es estilísticamente el mismo que el 
representado en el arte figurativo parietal del Levante Español. 
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SUMMARY 

Ti11 1977 until now, we had defended that Argar Cultur had vasels paintii~g with m¿iiiy 
representations. This cultur are situated between Almanzora and Segura rivers. This art is sinii- 
lar at Spain Easter figurative rock art with men, woinans and animals. 

Key words: horses, rock art. Bronce age, scuitur. 

En el año 1977 descubrimos por vez primera la existen- 
cia de poblados argáricos de llanura con casas aisladas, 
generalmente individuales y dos adosadas por el tabique 
medianero; todas ellas están próximas entre sí, como casas 
rurales de explotación agrícola-ganadera (Ayala Juan 1977: 
5 y SS.). Es en este hábitat y en El Rincón de Almendricos. 
donde localizamos las primeras cerámicas pintadas de la 
edad del Bronce surestino, se trataba de manchas pintadas 
en color rojo, monócromas, sobre fragmentos cerámicas 
(Lám. 1 a). Simultáneamente también las localizamos en 
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varios poblados de altura, fortificados o no. conlo El Ceno 
de las Viñas de Lorca. La Bastida. Ifie de Mazarrón, El Ofi- 
cio de Almería etc. (Ayala Juan 199 i : 22 ! ). 

Las iiltimüs investi,gaciones arqueológicas de campo 
sobre esta cultura en la región murciana, particularmenre 
las excavaciones y prospecciones arqueoibgicas efecii~a- 
das en El Rincón de Almendricos, E! Cerro de las Viñas. 
Los Cipreses, La Finca de Fklix, EI Cerro de la Cueva de 
la Palica, del Tesoro, del Moro o de la Viuda, calles tie 
Lorca: Kubirn, Zapatería, los Tintes, L.a Baitiua y E1 
Cabezo Gordo o de la Cruz de Totana, Los Molinicos de 
Moratalla, etc., 110s han permitido avanyar en el cofioci- 
miento las manifestaciones artísticas de la cci.tura de 
El Argar. 
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LAMINA 1 A- Fragmento cerámico procedente del Cerro 
de las Viñas. Lorca. 

11. LOS ÉQUIDOS EN LA PINTURA PARIETAL 

La representación de los équidos en el Arte Rupestre se 
constatan como una tradición heredada desde las primeras 
manifestaciones artísticas humanas, del Paleolítico se con- 
servan numerosas representaciones tanto en bulto redondo 
como gravados, relieves y pintura parietal. 

En nuestra Región estas representaciones están consta- 
tadas desde el final del solutro-gravetiense, estilo 111 
(comunicación verbal de Salmerón Jaun), en la cueva 1 de 
El Arco se documentan dos cabezas de equino: ~Represen- 
ta en pigmento rojo (Pantone 179 U), aplicado con pincel, 
el perfil silueteado de un caballo mirando hacia la derecha 
... su orejas están representadas por dos cortos trazos en 
forma de V poco abierta. Su crinera (escasamente repre- 
sentada) no presenta escalón aunque está señalada; su 
hocico tiene forma lobulada y su quijada es convexa, seña- 

LÁMINA 1 B.- Vasija forma 4 de Siret procedente de las 
excavaciones dirigidas por Lillo Carpio en Los Molinicos 
de Moratalla. En primer plano se localiza la figura de un 
équido pintado con pincel. 

Iándose exageradamente estrangulándose la figura en la 
zona de entronque con la línea que dibuja el cuello.» La 
segunda cabeza de caballo «.Representa también la silueta 
de la cabeza de caballo de pe@l (esta vez mirando a la 
izquierda) de hocico también de forma lobulada, crimera 
sin escalón y quijada muy convexa, señalando (al igual que 
la anterior figura) un estrangulamiento de la figura en su 
zona de entronque con el cuello». En la cueva de Jorge es 
donde se encuentra «la silueta de un equino representado 
de perfil y mirando hacia la izquierda, de 27 cm. de alto y 
45 cm. de longitud y color anaranjado oscuro» (Fig. 1 a y 
b )  (Salmerón Juan et al. 1995a: 201 y 205; y 1995 b: 11-21; 
Beltrán 1995: 12, 2). 

A nivel regional, las representaciones zoomorfas del 
arte rupestre son mayoritariamente los cápridos y équidos 
los más documentados, en menor proporción se encuentran 
los cánidos y aves. 



ú ) s  équidos se encuentran diez en los Cantos de la Vise- 
ra 1, cinco en los Cantos de la Visera 11 y en los Abrigos del 
Mediodía se encuentra la figura de monta de un équido (El 
Monte Arabí, Yecla), uno en el Estrecho de Santonje de 
Lorca Beuil realiza el calco de un filiforme y un équido 
(Breuil: 1935: 29, plate XX-6 y 58, fig. 281, tres en la Fuen- 
te del Sabuco I de Moratalla: figuras 9. 13 y 47 (Beltrán 
1968 y 1972; García del Toro 1994: 154; Mateo Saura et 
al.. 1995 y Mateo Saura 1999: 60-65), siete en el Peliciego 
o Morceguillos y uno en el Barranco del Buen Aire de 
Jumilla. (Molina Grande. M. C. y Molina García, J .  1973: 
156- 160; Fortea Pérez, F. 1974: 2 1-39; García del Toro 
1994: 147 y 163). 

La presencia de équidos en la pintura Levantina está 
constatada por Breuil y Burkitt ( 19 15: 3 14-416) Breuil 
( 1935: 6 1 ), Cabré ( 1  9 15: 129-228). Walker especifica cla- 
ramente el papel importate que ocupan tanto el Bo.r primi- 
genius como el Equus caballus: «The role ~dayecl h ~ '  ~ ' i l t l  

Bos pri~~rige~lii4s trrltl Eyitus cabrtllus ili rhe cincestrv of 

~?mlli.rtoric dorl~e.stic cctttle and horses irz the Periirzsirltr is 
1il;cwisc unkno&t~n» (Walker 197 1: 560-561 y 1973: 472). 

En el Estrecho de Saiitonje de Lorca es Beuil el que 
realiza el estudio y calco de un filiforme y un équido 
(Fig. 2 b) (Breuil: 1935: 29, plate XX-6 y 58, ilg. 28). 
estrañamente, este investigador no describe las figuras allí 
representadas. 

En los Criiltos de la Visera de Yecla, Rreiiil registra a 
través de sus calcos a dos équidos que tampoco identifica ni 
describe, uno de ellos está retlejado en la figura veintiocho 
en el que se aprecia a una yegua preñada y el de la figura 
veintinueve se observa a otro équido (Fig. 2 a )  (Breuil 
1935: 58, fig. 28 y 60, fig. 29). Beltrán localiza un total de 
diez équidos, siete de ellos en los Cantos de la Visera 1 y 
tres en Cantos de la Visera 11 (Reltrán 1968: 222). Walker 
cita sin aclarar el núinero exacto de équidos representados 
eri estas pinturas aunqlie sí especifica que: «Thr r-ole plccyed 

LÁMINA 2.- Figura de un équido en terracota muy bien tratada. En los ojos y a modo de pzlpilas, incrustaroia una piedra 
blanca en cada ojo de las que tan sólo queda en u120 de ellos. 



Fx;r I R A  1 A.- Cueva de Sal~ Jorge. Cieza. Según Saimerón, Lomba, Cano y Grupo Los Almadenes. Equido. 

0~ wild Bos primigerzius and Equus cuballus in the ancestry 
ofprehistoric domestic cattle and horses in the Peninsula is 
likewise uizknown» (Walker 197 1 : 560-561 y 1973: 472). 
Es el investigador García del Toro quien distingue hasta un 
total de quince équidos, diez en Cantos de la Visera 1 y 
cinco en Cantos de la Visera 11 (Fig. 3) (García del Toro 
1994: 144- 145). 

En los Abrigos del Mediodía del Monte Arabí, Breuil 
cita la existencia de una cabeza de caballo «a droite, en bus, 
en teinte plus jbrte dé$, se trouve une curieuse image com- 
pos& ;c.l'un arceau é17zettarzt latéralnlent deux appendices 
arqués ctssec symbtriquement et rrfppelaizt en plus  nod di fié la 
tete et la queue du Cheilal signulé ci-dessus» (Breuil 1935: 
61). García del Toro especifica que hay que destacar una 
figura de caballo y caballero (García del Toro 1994: 146). 

En la Fuente del Sabuco 1 de Moratalla, Walker cita dos 
posibles équidos uno de eilos forma parte de una escena de 
monta: «An oscure hu~nan ,figure ¿,S o12 the back of a large 
quadruped (equid?) (Fig. 4 b) (Wülker 1971 : 554, fig. 2 y 
1973, plate XVIII); Mateo Saura cita a tres posibles équi- 
dos y sin especificar la escena de monta, las figuras 9, 13 y 
47 (Fig. 4 a) (Mateo Saura 1999: 60-65); dudamos de la 
adscripción a este género de la primera de ellas, a pesar de 
que su cabeza es la de un équido, por tener las patas muy 
cortas y un cuerpo muy desarrollado aún en el supuesto de 
que fuera una hembra preñada, parece ser un bóvido. Gar- 
cía del Toro refiriéndose a este panel afirma que, «Los ani- 
n~ules ~ o i l  totalinente naturalistas, destacando de nuevo, 

;?ic;srnz,i B <s.- Cr~eva de ESArco. Sala E Fig. 1 y 2. Según conlo en otras estaciones, una escena de humano sobre 
Saltaes-Oii, Lortzbu, Casto y Grlcpo de Los Almaderzes. grupa de cuaclrúpedo» (García del Toro 1994: 154). Como 
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FIGURA 2 A.- Cantos de la Visera (El Arabi), según Breuil. 

v- 
FIGURA 2 B.- El Estrecho de Santoje, según Breuil. 

FIGURA 2 C.- El Peliciego (Jumilla), calco de Corchón y Fortea. 
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FIGURA 3.- Monte Arabi según Cabré. 

podemos observar, este investigador no corrobora las hipó- 
tesis anteriores. 

Pensamos que, efectivamente es un équido, tanto por el 
desarrollo de sus patas con cascos perfectamente definidos, 
como por su cabeza y cuello, aunque si bien es cierto, la 
proporción de su cuerpo no se ajusta al resto del animal 
representado. 

La Cueva del Peliciego o de los Morceguillos, estudia- 
da por Fernández Avilés que efectúa los primeros calcos 
(1939-40: 35) y por Beltrán (1968: 2241, ambos investiga- 
dores no identifican en estas representaciones la presencia 
de équidos. Posteriormente fueron Fortea y Corchón los 
que realizan unos segundos calcos más precisos y detalla- 
dos (Fig. 2 c) (Fortea 1974: 271, localizando hasta un total 
de siete équidos en las figuras 4 y de la 8 a la 13. La 
número 5, perfectamente identificada por Fortea, corres- 
ponde a la representación parcial de una figura humana en 
actitud de monta con sus piernas arqueadas: ((Pese a mos- 
trar un arte mas estilizado, su evidente paralelismo con la 

figura no  3 nos lleva a interpretarla corno una figura 
hunzctna representada en su mitad inferior: No representa 
ninguna solución de continuidad con respecto a ln Ji'gura 
no  4, lo que indica una clara asocirtción entre ambrts». 
R... podríamos sugerir que e11 Peliciego se encuerztrct la 
represerztación sacra de un rebaño doméstico y de unas 
divinidades que, de un modo u otro tier~en algo que ver 
con la ganadería». (Fortea 1974: 2 1-39). García del Toro 
reitera lo publicado por Fortea, concretando certeramente 
en nuestra opinión, que las figuras 4 y 5 corresponden a 
una escena de monta: «En cuanto a la temática aparecen 
hombres sobre grupas de équidos que nos pueden hacer 
pensar en escenas de doniesricación o monta o tal ile: 
ritos distirltos de la dornesticaciórl, cilgo parecido a los 
guerreros ernpenachados sobre rotos-cieri~o de Alpera)). 
(García del Toro: 1994, 148). Hay que destacar que, tanto 
Walker, Fortea y García del Toro inciden en el fenómeno 
de la domesticación de los caballos reflejada a través de la 
representación pictórica rupestre. 
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FIGURA 4 A .- Fuente del Sabuco 1, según Mateo Saura. 

FIGURA 4 B.- Fuente del Sabuco, según Walker, en la que podemos apreciar que, el équido de la escena de monta estaba 
más completo. 
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En el Barranco del Buen Aire, Molina García descubre 
dos abrigos con pinturas rupestres, este lugar ya era cono- 
cido como paraje arqueológico (Molina García: 1973: 65). 
García del Toro realiza el estudio de los abrigos, en el abri- 
go 1 destaca la presencia de tres caballos: «b) caballo en 
tinta roja granate a derecha con un cuerpo muy arqueado 
y con el bajo vientre muy abultado, del tipo de los caballos 
de los Cantos de la Visera del Monte Arabíde Yecla. c )  dos 
caballos uno a izquierda y otro a derecha, este último 
repintado en granate sobre otro cuadrúpedo de color rojo 
claro del que sólo se aprecia una de las patas traseras* 
(García del Toro 1985: 107). 

En el Barranco de los Grajos, Beltrán cita la posible 
representación de un équido, posteriormente afirma «El 
estilo de estas figuras es bastante deficiente, sobretodo en 
los a~zimales, algunos de ellos indefinibles, aunque parecen 
ccípridos y équidos» (Beltrán 1968: 224-225). Walker y 
García del Toro citan tan sólo a cuadrúpedos sin especificar 
su adscripción (Walker 197 1: 56 1 y García del Toro 1994: 
150- 153). 

111. LOS ÉQUIDOS EN LA CULTURA DE ELARGAR 

Como hemos dicho anteriormente, desde los años seten- 
ta hemos defendido la existencia de un arte pictórico en la 
cultura argárica sobre soporte cerárnico, en contra de la teo- 
ría existente de que estas gentes carecían de manifestaciones 
artísticas por tratarse de un pueblo guerrero, bárbaro y beli- 
coso ubicado sistemáticamente en poblados de altura fuerte- 
mente fortificados por una o varias líneas murarias con 
torreones y10 bastiones rectangulares, ovales y cuadrangula- 
res. En contra de esta teoría, debemos manifestar que los 
poblados fortificados suponen escasamente un 5% de los 
poblados de altura, es el hábitat que mayoritariamente ha 
pervivido hasta la actualidad dado que el hábitat de llanura 
ha desaparecido debido en gran parte a las roturaciones, ria- 
das y hábitat continuado (Ayala Juan 1982: 23-27). 

En la década de los cuarenta es cuando Julio Martínez 
Santa-Olalla dirigió las excavaciones arqueológicas en el 
poblado argárico de la Bastida de Totana (Murcia), exhu- 
mando más de un centenar de enterramientos individuales, 
dobles y triples, tanto en cista como en urna. Varias de 
estas vasijas de inhumación que estaban expuestas en las 
salas 1 y 11 del Museo Arqueológico de Murcia y según 
hemos podido comprobar se hallaban decoradas con moti- 
vos simbólicos y otros todavía sin identificar, pintadas con 
pincel y empleando la técnica de la tinta plana, de color 
rojo vinoso, que pasaron tanto para sus excavadores como 
para el resto de investigadores de esta cultura, desapercibi- 
das hasta el año 1988 en el que se destaca la presencia de 
pintura en las vasijas argáricas (Ayala Juan 1988: 45). Las 
pinturas prácticamente cubren la totalidad de la cara exte- 
rior de las vasijas. 

Lillo Carpio dirigió las excavaciones en el poblado ibé- 
rico fortificado de los Molinicos de Moratalla donde halló, 

en niveles correspondientes a la Edad del Bronce. una vasi- 
ja de enterramiento individual con una profusa decoración 
con pinturas rojas (Lillo Carpio. 1993, 27 y SS.). 

En esta vasija se desarrollan escenas distintas. Una de 
ellas nos muestra la actividad ganadera propia de este perí- 
odo cultural. Formando parte de la escena se documenta la 
figura de un équido representado de perfil muy estilizado, 
han delimitado claramente todo su cuerpo, incluyendo su 
profusa cola, con la excepción de la cabeza de la que tan 
sólo se conserva una mancha. En esta figura. han resaltado 
los cascos particularmente el delantero derecho del animal 
(Lám. 1 b). El caballo tiene las patas delanteras rígidas y 
los cuartos traseros flexionados manifestando la actitud de 
estar efectuando una frenada brusca. Se trata de una actitud 
muy dinámica. La técnica empleada es la tinta plana, 
monócroma, de color rojo vinoso. 

Otras representaciones de équidos se han documentado. 
uno en terracota procedente del poblado argárico de Los 
Gaspares de Almería. se trata de una pieza muy bien bruñi- 
da, de color gris muy oscuro debido a su cocción a fuego 
reductor. Congerva uno de los ojos realizados mediante la 
incrustación de una piedra blanquecina. en el otro ha desa- 
parecido la piedra y presenta el hueco circular dejado por la 
impresión. Las orejas están representadas verticalmente y 
separadas mediante un vaciado en V; las patas están unidas 
aunque ligeramente marcadas sin definir en su totalidad. 
Presenta una desproporción en su cuerpo. la cabeza es 
excesivamente grande. patas cortas, hocico muy desarro- 
llado y la grupa rehundida (Lám. 2)  (Ayala Juan 1978-79: 
199 1 : 225). 

El otro sobre bloque de piedra (esquisto), localizado a 
modo de estela funeraria, en el exterior y adyacente a la 
boca del enterramiento no 1 1  en urna del poblado argárico 
de los Cipreses (Ayala et alii. 1999), conteniendo a un inhu- 
mado masculino de unos 40-50 años de edad. La escultura 
sobre bloque de esquisto procedente de la cantera de piza- 
rra, el Collado Aullón (Ayala Juan 1991. 325). El bloque 
pétreo es de sección rectangular con sus 5ngulos redondea- 
dos y contorno ovalado. Dos de sus caras presentan la talla 
de un caballo y las otras dos corresponden a un ave. un 
águila (Ayala Juan et al. 1997: 21 -30; 1998: 2000: 587-595). 
Está perfectamente recortado de tal modo que el artista ha 
hecho coincidir la silueta de la cabeza del equino con la 
figura del ave. No conserva restos de pigmentos. 

En dos caras representaron clara y completamente la 
cabeza de un caballo vista de frente (cara A) y en la otra 
adyacente lo presenta de perfil (cara B). 

Cara A: La cabeza del equino vista de frente todos sus 
rasgos característicos están perfectamente marcados 
mediante un ba-10 relieve que se realizó con incisiones cor- 
tas y reiteradas aprovechando la sinuosidad natural del blo- 
que pétreo. marcando así el perímetro completo de la crin 
quedando ésta realzada. La zona de las orejas ha sido talla- 
da mediante abrasión. Los ojos están representados con téc- 
nicas distintas. el derecho mediante un bulto oblongo que 
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sobresale en el perfil derecho de la cara y el izquierdo con 
piqueteado, ambos tienen las mismas dimensiones. La 
cabeza finaliza con el morro del caballo perfectamente deli- 
mitado (Fig. 6). 

Cara B: Representa la cabeza del equino vista del perfil 
izquierdo. Mediante la técnica de incisión se remarca per- 
fectamente la boca del animal realzando así la fosa nasal y 
la mandíbula (quijada). El ojo de esta cara coincide con el 
izquierdo descrito anteriormente. Si efectuamos un giro de 
45". podemos apreciar la cabeza completa del caballo desde 
el perfil hasta el frente. 

La presencia de équidos en estas postreras etapas de la 
prehistoria de la Región Murciana también se han constata- 
do a través de sus restos óseos presentes en los yacimientos 
tal es el caso del hallazgo en el interior de una grieta y 
sobre la entrada del enterramiento colectivo conocido como 
Cueva Sagrada, situada en el paraje de la Virgen de la 
Ermita de la Salud de la Sierra de la Tercia de Lorca, se 
halló un casco de équido que contenía en su interior la uña 
de un caballo (Ayala Juan 1987a: 24). En el Cerro de las 
Viñas se han documentado desde el estrato superficial hasta 
el IV restos óseos de équidos (Ayala Juan: 443-446). 

Todos estos hallazgos vienen a corroborar la importan- 
cia que tenía el caballo para el hombre prehistórico tanto 
para su alimentación como para su uso como animal de 
carga y monta. 

Las representación pictórica figurativa en la vasija argá- 
rica plantea importantes consecuencias en la tradicional 
datación cronológica del arte levantino ya que demuestra su 
pervivencia en la Edad del Bronce, concretamente en la 
Cultura del Argar de Murcia. 

La presencia de una escena de monta en la Cueva del 
Peliciego o de los Morceguillos de Jumilla así como la 
del abrigo del Mediodía del Monte Arabí de Yecla reafir- 
ma esta adscripción pues hasta ahora la monta de équidos 
está demostrada a fines de la Edad del Bronce «Estus 
eJcenas tienen importantes consecuerzcias para la data- 
ción del arte levantino, yn que la utili,-aciórz del caballo 
como animal de monta no está clocurnentado hasta finales 
de lci Edad del Bronce ..., ello obliga a pensar que este 
arte debió haber perdurado hu.rta momentos ai~anzados 
de lcr Edad del Bronce, afina1e.s del segundo milerzio a. C. 
o inicios del prinzero~ (Blasco Bosqued 1997: 43). Por 
otro lado afirma que, «...u través de parctlelos etnoarque- 
ológicos se ha llegrrdo también a la conclu.sión de que el 
arte levantino se de.sarrollu a partir del Neolítico y tiene 
su florecimiento en la Edad de los Metales, en sincronía 
corz el arte esquemático» (Blasco Bosqued 1997: 35) 
Corroboramos los expuesto por Blasco Bosqued, pero 
además. estas representaciones pictóricas o son de la Edad 
del Bronce Final o la monta del caballo es anterior a esta 
etapa. 
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